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Una pequeña niña deci-
de que los dos cuadros 
que más le gustan del 
Museo del Louvre son 
dos obras poco conoci-

das de Hubert Robert: “Proyecto pa-
ra la transformación de la Gran Ga-
lería del Louvre” y “Vista imaginaria 
de la Gran Galería del Louvre en rui-
nas”. Una elección sorprendente a 
primera vista, pero que resume a la 
perfección la vida de Catherine 
Meurisse: una juventud marcada 
por la pasión por el arte y el arte co-
mo única salvación entre las ruinas 
que dejó el terrible atentado que 
acabó con la vida de sus compañe-
ros en la revista satírica Charlie Heb-
do. En La levedad, la autora hacía un 
doloroso ejercicio de introspección 
en la tragedia sinsentido, en el trau-
ma de unas muertes que no tenían 
lógica ninguna y que abría un abis-
mo de miedos, tristezas y preguntas 
sin respuesta, para los que solo en-
contraría alivio en el arte. Su pasión 
por las artes sería su clavo ardiendo 
particular, desde el que reflexionar 
sin perderse por los vericuetos de la 

desesperación y la rabia. Una expe-
riencia única que conecta directa-
mente con su siguiente obra, Los 
grandes espacios (Editorial Impedi-
menta, traducción de Rubén Martín 
Giráldez), donde la autora se plan-
tea una cuestión aparentemente 
sencilla: “¿Cómo llegué al arte?”. Pe-
ro para encontrar respuestas, solo 
hay una opción: volver a su infan-
cia, a esa campiña francesa en la 
que creció, a recordar cómo nació 
su pasión por la literatura y el arte. 
Pero no desde la perspectiva de la 
nostalgia, definida por la pequeña 
hermana de Catherine como “¡Co-
sas de viejos!”, sino desde los recuer-
dos de la mirada de una niña ana-
lizados con la voz de una adulta. Vol-
ver a los espacios del pasado desde 
la perspectiva del presente y reco-
nocer los contrastes de la vida en 
un pequeño pueblo de 200 habitan-
tes como los lugares donde nace la 
curiosidad y el descubrimiento. Esos 
resquicios por los que empezaron a 
colarse las palabras de los grandes 
literatos, sin miedo a comprobar 
que las mismas sensaciones que 
evocan los olores de una magdale-
na recién hecha se pueden encon-

trar en el penetrante olor de la tierra 
recién abonada, esa “caca que hue-
le bien” en palabras de la niña. Que 
la sensualidad y pasión arrebatada 
de Baudelaire estaba desde hace 
milenios en las delicada recreación 
sexual de las orquídeas; que la re-
beldía de Zola está en la reivindica-
ción del campo frente a la tecnifica-
ción forzada de un futuro incierto o 
que la curiosidad por el descubri-
miento de Loti puede estar en cual-
quier piedra de un antiguo muro. 

La niña Catherine habla con voz 
de niña y sus ojos nos hablan de cu-
riosidad infinita, de descubrimiento 
a cada paso, de sorpresa ingenua en 
cada rincón. Pero sus palabras son 
las de una adulta, ferviente letra he-
rida, que no entiende ya la existen-
cia sin las páginas de las obras que 
la marcaron. La memoria no cono-
ce de fechas y pone en boca de la 
niña palabras leídas muchos años 
después, sin que chirríen, al contra-
rio, creando una lógica inapelable 
de la construcción de la personali-
dad por la cultura.  

Y en ese camino, el arte comien-
za a asaltar desde cada esquina, por-
que la naturaleza que recuerda 
Meurisse es la que plasmaron los 
pintores románticos en sus cuadros, 
la que imaginó desde sus dibujos. El 
arte es el árbol centenario que 
acompaña al ser humano, siempre 
ahí, casi escondido, a veces inadver-
tido, pero siempre a nuestro lado 
mientras crecemos. Cambiando co-
mo nosotros, hasta quedar fijo en 
una imagen que nuestra mente an-
cla como recuerdo, como parte in-
separable de nuestro ser. Como de-
cía Proust, Meurisse viaja con los 
ojos de otro, los de su yo infantil, pa-
ra reconciliarse consigo misma, con 
el humor y con el dibujo.  

Una obra imprescindible. 

Viñetas del libro “Los grandes espacios”. // FDV

Vivir no es tan 
divertido, y envejecer, 
un coñazo 
Óscar Tusquets Blanca 
Anagrama, 173 páginas 

Óscar Tusquets estaba escribiendo un 
libro “sobre el coñazo de envejecer y 
la aceptación de morir” cuando esta-
lló la pandemia y, claro, no pudo resistir la tentación de in-
cluir ahí algunas de sus reflexiones, siempre perspicaces y 
políticamente incorrectas, sobre la obsesión por prohibir de 
los gobiernos, sobre el atentado estético de las mascarillas, 
contra las teorías conspirativas de quienes sostienen que 
el virus se creó en un laboratorio o contra los apocalípti-
cos y buenistas discursos ecologistas.

L&A

Los espacios 
de la memoria  
Con humor y ternura, Catherine Meurisse 
narra cómo fue el asombroso paraíso 
de su niñez, en el que invita al lector a 
perderse a través de la naturaleza, el arte 
y la literatura, donde todo es libertad 

El edificio de piedra 
Asli Erdogan 
Armaenia, 157 páginas 

En El edificio de piedra, la escritora y 
activista turca Asli Erdogan, cuenta  
tres historias interconectadas que 
muestran a mujeres cuyas vidas han 
sido interrumpidas por fuerzas más 
allá  de su control. El exilio, las enfer-
medades graves o el encarcelamiento de la persona amada 
son enfrentados con resiliencia, fuerza y audacia, aunque no 
se pueda deshacer lo que el destino ha forjado. Estos re-
latos atmosféricos e introspectivos culminan en una nove-
la experimental de múltiples voces, donde el “edificio de pie-
dra” es una metáfora de las diversas instituciones opresivas: 
prisiones, jefaturas de policía, hospitales psiquiatricos...

Abril descubre el mar  
y los helados de fresa 
Diana Pardo  
Titania, 285 páginas 

Un romance en el que el amor verda-
dero y saludable prevalece sobre las 
relaciones tóxicas y los tabúes socia-
les. Abril vive una vida de ensueño, o 
eso piensa ella. Ha adquirido el pack 
completo: marido, hijo y deudas en el banco. Cuenta con 
veinte años de feliz matrimonio junto a su media naranja, 
Pedro, y con las dos mejores y alocadas amigas que se po-
dría desear: Maura, azafata y Susana, abogada. Pero, de repen-
te, su vida da un vuelco cuando Pedro le anuncia que ha 
aceptado un puesto de trabajo en Miami., donde ha conoci-
do una nueva ilusión con nombre de mujer.

O infinito nun xunco 
Irene Vallejo 
Traducción: María López Suárez 
Xerais, 473 páxinas 

Traducción ao galego deste (inespe-
rado) best seller do último ano e me-
dio en España, O infinito nun xunco é 
un libro sobre os libros. Os libros e a 
súa historia, os libros e o seu nace-
mento, os libros e o seu impacto so-
cial. Irene Vallejo condúcenos a través dunha fascinante via-
xe pola historia dos libros, ese asombroso artefacto que atra-
vesou o espazo e o tempo. Ao longo de trinta séculos, a fa-
bricación dos libros botou man do fume, da pedra, do barro, 
dos xuncos, da seda, da pel, das árbores e, finalmente, do plás-
tico.  Orixinal, entretido, erudito; unha alfaia literaria que se 
le coma unha novela...S.R.


